
ARTE Y CULTURA DEL JAPÓN
DEL PERÍODO DE MEIJI (1868-1912)

En el Centenario del final del Período de Meiji

Fernando García Gutiérrez, S.J.



126



RESUMEN
Se celebra el centenario del final del Período de Meiji. En esa época

Japón se abrió a la influencia de Occidente, después de más de dos siglos  de
un total cierre a toda influencia exterior.  En el arte, Japón recibió en este
período una gran influencia de Occidente, hasta llegar a querer abandonar el
arte tradicional para aceptar el que llegó de Occidente. Pero hubo una reacción
conservadora, que adoptó los datos estéticos recibidos de Occidente dentro del
arte tradicional de Japón.

SUMMARY
The Meiji Period in the history of Japan ended in 1912. In that period

Japan wanted to open itself to the Western influence, after over two centuries
closed to any influence from outside. In the field of art, Japan received in that
period a deep influence from the West, even trying to abandon its own traditional
art and replacing it with the received art from the West. But there was a
conservative reaction too, introducing aesthetical dates received from the West
into the traditional art of Japan.
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ÉPOCA DE APERTURA  E INTERCAMBIO

El arte del Período de Meiji es uno de los que están más íntimamente
unidos a las circunstancias históricas en que se desarrolló. Casi puede decirse
que la sucesiva evolución artística que tuvo lugar en Japón durante estos años
no es más que el resultado de la revolución cultural que inició el Emperador
Meiji en 1868. Las islas japonesas, que durante el largo Período de Edo (1615-
1868) estuvieron herméticamente cerradas a toda influencia exterior, abrieron
sus puertas de par en par a Occidente en este momento histórico. Cuando Japón
se unió en 1868 a las demás naciones del mundo después de tres siglos de
aislamiento, tuvo que comenzar una carrera desbocada para alcanzarlas y
asimilar de un golpe todo lo que significa la época moderna. Era necesario
abrirse también a la vida nueva que trae consigo la revolución industrial, por
donde las demás naciones de Occidente ya habían pasado. Esto supuso una
tremenda conmoción interior que iba a hacer retemblar hasta los cimientos
mismos de la antigua tradición, tan celosamente guardada.

Sólo hay otro hecho en la historia de Japón comparable con esta
conmoción cultural del Período de Meiji: la introducción del Budismo desde
China el año 552, y la consiguiente aceptación y asimilación de la cultura que
llegaba del continente… La emperatriz Suiko confió el gobierno de Japón a
su sobrino Shotoku Taishi (572-621), que se convirtió en uno de los más
entusiastas protectores del Budismo (esto llegó a tanto, que se le ha comparado
con el Príncipe Ashoka de India, y se le ha llamado el Constantino de la fe
budista). En 624, tres años después de su muerte, ya había 46 templos budistas
en Japón, con 816 bonzos y 565 monjas budistas. En menos de un siglo, todo
el país estaba verdaderamente penetrado por la cultura budista: el arte de esta
religión, que al principio tenía sólo características chinas y coreanas, había
alcanzado ya aspectos típicamente japoneses; la mentalidad budista había
penetrado también en profundidad, y ya no resultaba extraño el pensar o el
hablar según la manera de ser del Budismo.

La mentalidad abierta del Emperador Meiji (1852-1912) se parece
mucho a la del Príncipe Shotoku.  Un siglo después de la decisión tomada por
el Emperador Meiji en 1868, Japón ya había vuelto a asimilar otra cultura
diferente de la suya, que le ha obligado a cambiar hasta las estructuras más
profundas que se apoyaban en muchos siglos de tradición. Esta vez ha sido la
cultura de Occidente la que ha arraigado en las islas japonesas, al convertirse
en algo nuevo al fusionarse con la cultura oriental de Japón. Pero esto, lo mismo
que en el caso de la llegada del Budismo, ha sido después de un período de
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rápida asimilación, en que las formas e ideologías nuevas se han mezclado con
las ya existentes en Japón, y de esta mezcla ha resultado un producto nuevo
interesantísimo. Tenemos un arte japonés del siglo XX, en el que es posible
descubrir elementos occidentales, a la vez que están patentes otros de profunda
raigambre oriental. El Príncipe Shotoku y el Emperador Meiji se arriesgaron
a abrir de par en par las puertas de su país a culturas extrañas, en las que
adivinaron una fuente cierta de progreso al mezclarse con la tradicional cultura
de Japón.

Pero esto se realizó con las normales dificultades que trae consigo todo
proceso de asimilación.  Fijándonos en el terreno del arte, en primer lugar
reinaba entre los círculos artísticos un deseo incondicional de aceptar todo lo
de Occidente, sólo por llegar de allí. Existía una verdadera ansia por conocer
y asimilar todos los estilos y técnicas desconocidos hasta entonces. Un resultado
de esta tendencia fue el esfuerzo por romper con la propia tradición artística
ante el estímulo de los progresos que presentaba el arte de Occidente. Había
que empezar a andar por un camino enteramente nuevo.  Junto a esta tendencia
desbordada hacia lo nuevo, apareció otra escuela renovadora: era necesario
enriquecer la propia tradición con los valores nuevos, pero sin llegar a destruir
los antiguos. Estas dos escuelas no podían unirse en una labor armónica, porque
decían que entre las dos tendencias se abría un abismo infranqueable. El
atractivo de la novedad, unido a un natural deseo de rebeldía contra el largo
aislamiento del pasado, terminó por imponerse. El ala revolucionaria dominó
el panorama del arte de Japón en los primeros años del Período de Meiji.

Este fue el ambiente que encontró en los círculos  culturales de Tokyo
el joven profesor Ernest Fenollosa (1853-1908) cuando llegó de Estados Unidos
de América en 1878. Aunque él venía a enseñar Economía y Filosofía en la
Universidad Imperial de Tokyo, desde el primer momento se dio cuenta de la
carrera vertiginosa que había emprendido el arte japonés. Si seguía por estos
derroteros, había peligro de que destruyera por completo una tradición que
Fenollosa veía llena de valores positivos para el futuro. Con una visión
enteramente profética, empezó a clamar a favor de una fusión humana de
Oriente y Occidente. A pesar de ser un occidental, Fenollosa iba a frenar aquella
corriente de alocada vuelta hacia Occidente con un despectivo olvido de toda
la tradición.

La llegada de Fenollosa a Japón coincidió con el momento más álgido
de aceptación del arte de Occidente, a la vez que se intentaba romper todos los
lazos que unían al arte japonés con la tradición oriental. Sus clases en la
Universidad Imperial de Tokyo llamaron la atención; entre sus alumnos hubo
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un grupo de japoneses que después iban a sobresalir en distintos sectores de
la sociedad japonesa; tanto, que se le llegó a conocer como Profesor de grandes
hombres1. Además de las asignaturas iniciales, Fenollosa enseñó más tarde
Estética, una materia que estaba más relacionada con su interés por el arte de
Oriente. Desde el primer momento se dio cuenta de la importancia de salvar
el arte tradicional de Japón de aquel naufragio en que iba a perecer. Trató de
convencer a los japoneses influyentes que estaban a su alrededor de la importancia
de aquella labor, y llegó a ser escuchada su voz en las esferas del gobierno.
Entre sus actuaciones es especialmente conocido el discurso que pronunció en
el Museo de Educación de Ueno, sobre el tema Verdadera teoría del arte
japonés. En este discurso trascendental, Fenollosa puso de manifiesto los
valores alcanzados por el arte japonés durante una tradición de siglos, y la
necesidad de llevar este arte a Occidente, en lugar de aceptar incondicionalmente
todo lo que llegaba de allí. En este párrafo está recogida la parte central del
discurso:

Cuando se comparan  la pintura tradicional y la pintura japonesa en
estilo europeo basándonos en principios estéticos, no hay duda acerca
de la superioridad de la primera sobre la segunda. ¿Por qué, vosotros,
japoneses, os empeñáis en imitar la pintura de estilo europeo, cuando
tenéis una pintura propia tan excelente? La pintura europea se está
haciendo cada vez más realista y científica, y está decayendo
artísticamente. El Occidente, en su esfuerzo por salvar esta crisis, está
en la actualidad volviendo su mirada a vuestro arte tradicional japonés
para aprender lo que pueda. Por tanto, vosotros, japoneses, debéis
volver a reconocer los valores de vuestra propia pintura y hacer lo
que podáis por imprimirle nueva vida. Solamente si se hace esto, el
valor de vuestra pintura japonesa tradicional será universalmente
reconocido dentro de un futuro próximo2.
Esta abierta defensa del arte japonés, hecha por un extranjero, tiene un

valor especial: por una parte indica que el arte occidental está buscando en el
oriental un medio de revitalización, y por otra añade que es necesario también
tomar los valores innegables del arte de Occidente que servirán para revitalizar
la pintura japonesa tradicional. Esta labor gigantesca de conservación y
revitalización no podía llevare a cabo por un extranjero. La obra más significativa
de Fenollosa fue el comunicar su ideal al grupo influyente de japoneses que
1 Ernest Fenollosa: Epochs of Chinese and japanese Art. Dover Publications, Inc., New York, 1963, Vol. I,
p. XIV.
2 Hisatomi Mitsugu: Ernest Fenollosa and Japanese Art. Japan Quarterly, Vol. V, nº 3, pp. 309-310.
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le rodeaban, y lograr entusiasmarles con él. De todos ellos, en el que prendió
más profundamente la llamarada de entusiasmo fue en Okakura Kakuzo (1862-
1913). Poco a poco se estrechó entre ellos el lazo de una incondicional
colaboración. Okakura comprendió todo el alcance de aquel ideal de salvar el
arte tradicional de su país, y dedicó su vida a realizarlo. La tarea que se proponía
era ciertamente dura, y el panorama que se extendía a su alrededor no podía
ser más deprimente:

Numerosos monasterios e instituciones religiosas, con dificultades
económicas, dispusieron de sus antiguos tesoros y trataron de disponer
de sus pinturas y esculturas. Fanáticos innovadores proclamaban que
estas obras de arte históricas estaban sin esperanza de recuperación
fuera de la moda, y que no tenían mérito alguno. Colecciones de
muchos siglos fueron desparramadas, y lo que no podía venderse
rápidamente era muchas veces destrozado o quemado para dejar sitio
a lo nuevo. En la orgía de extranjerismo que barrió todos los rincones
de la vida de la nación, las artes de Japón parecían destinadas a ser
echadas fuera y reemplazadas por modelos europeos de un tipo
considerado generalmente académico y ya pasado en sus propios
países3.
Este aspecto tan triste que presentaba el arte de Japón fue lo que movió

a Okakura a comprender todo el alcance de la misión. Nacieron varios grupos
de aquella inquietud despertada por Fenollosa; el principal fue el llamado
Kanga-kai, una asociación de artistas que se proponían salvar la pintura
tradicional japonesa, en la que estaban Okakura y el mismo Fenollosa4. Este
grupo, pequeño al principio, fue el origen  de una Escuela de Bellas Artes, un
Museo Nacional y un Comité para la Protección de Propiedades Culturales.
Uno de los medios más eficaces fue la creación de la Escuela de Bellas Artes,
instituida por Decreto Imperial el 4 de octubre de 1887. En 1890 marchó
Fenollosa a Boston, como Curator de la colección de arte oriental. Pero había
dejado ya en Japón un grupo de artistas entusiasmados con la conservación y
revitalización del arte tradicional japonés. Antes de dejar Japón lo condecoró
el Emperador Meiji con  el Collar de la Orden del Espejo Sagrado.

3 Elise Grilli: Introducción al libro The Book of Tea de Okakura Kakuzo, Charles E. Tuttle, Co., Tokyo,
1960,  pp. 120-121.
4 Ernest Fenollosa: Obra citada, p. XV.
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DIFERENTES ESTILOS EN LA PINTURA MODERNA DE JAPÓN

La pintura es la expresión artística más sensible a los cambios estéticos,
y en el Período de Meiji es también la que manifiesta mejor los distintos estilos
estéticos de ese tiempo. Durante el tiempo del aislamiento japonés, sólo se
permitieron dos pequeños grupos de holandeses y de chinos en Nagasaki, que
estuvieron fuertemente vigilados. Por eso el primer contacto fue con Holanda
ya en el siglo XVIII. Llamaban especialmente la atención las características
realistas del arte europeo. El pintor Shiba Kokan (1738-1818) se declara
abiertamente a favor de la pintura occidental en sus libros Shumparo Hikki y
Seiyo Gadan:

En la pintura europea la división de la luz solar entre luz y sombra
representa desigualdad, distancia y cercanía, profundidad y
superficialidad. Una pintura, como he dicho frecuentemente, no puede
decirse que sea buena si no tiende a retratar la realidad5.
En 1857 se estableció un centro oficial para estudiar los Documentos

de Occidente (Bansho Shirabe-sho). Allí fue donde estudió pintura occidental
el artista Kawakami Togai (1827-1881), que recibió la influencia del pintor
inglés Charles Wirgman (1835-1891), que residía en Japón como corresponsal
del Illustrated London News. Junto con Kawakami, uno de los artistas más
influyentes en el camino de acercamiento al arte occidental fue Takahashi
Yuichi (1828-1894), que estudió pintura bajo la dirección de Kawakami y
Wirgman. Fundó una escuela privada de arte occidental, que más tarde fue
aprobada por el gobierno (Tenkai Gakusha); sus cuadros siguen la tendencia
y las técnicas del arte occidental en retratos, paisajes y bodegones. Su obra
más importante es el Retrato del Emperador Meiji: fue el primer retrato oficial
que entró a formar parte de la colección imperial en estilo occidental.

Pocos años después de la Restauración de Meiji, el gobierno de Japón
fundó la primera escuela oficial de arte occidental en 1876: Academia de Arte
de Kobu (Kobu Bijutsu Gakko). Varios profesores italianos fueron invitados
para enseñar en ella: Antonio Fontanesi (1818-1882), profesor de pintura
occidental, de gran intensidad realista, que manifestaba en sus cuadros con
tonalidades marrones llenas de vida; Vincenzo Ragusa (1841-1927), escultor,
y el arquitecto G.V. Cappelletti. Esta Academia estuvo abierta hasta 1883, en
que hubo una reacción nacionalista en contra de la demasiada influencia del

5 Citado por Miki Tamon en The Influence of Western Culture on Japanese Art. Monumenta Nipponica,
Sophia University, Tokyo, 1964, Vol. XIX, nº 3-4, pp. 158-159.
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arte occidental. La pintura de estilo occidental pudo salvarse gracias a las
academias privadas en que enseñaban los artistas japoneses que habían ya
estudiado en el extranjero.

En el movimiento a favor del arte tradicional japonés ocupó un lugar
preeminente Ernest Fenollosa, como ya hemos visto. Desde este momento van
a delimitarse claramente los campos estéticos: los que siguen el arte de estilo
occidental, y los que prefieren mantenerse del lado de la tradición. Hasta hoy
día persisten estas dos corrientes, aunque a veces es difícil diferenciarlas.
Miyagawa Torao, en su libro Modern Japanese Painting, explica este fenómeno
aduciendo unas palabras proféticas del pintor Hishida Shunso:

Hace 50 años escribió Hishida Shunso: “Estoy convencido de que en
el futuro quizás no muy cercano, la pintura de estilo occidental y de
estilo japonés será considerada como pintura de estilo japonés, ya que
está pensada con una inspiración japonesa y realizada con unas manos
japonesas. Cuando esto llegue, la diferencia actual entre pintura de
estilo occidental y la de estilo japonés dejará de existir, excepto en la
diferencia de los materiales empleados”6.
Podemos decir que esta visión del futuro artístico de Japón, tenida por

Hishida Shunso hace ya muchos años,  empieza a ser realidad en el arte japonés
de nuestros días. Ya existe un estilo japonés en muchos de los artistas que
siguen la escuela de estilo occidental, y no pueden ciertamente llamarse extrañas
sus creaciones en Japón. Hay ya momentos en los que la única diferencia de
los estilos está en los materiales empleados. De todos modos, se puede seguir
una denominación que es ya común, y distinguir estas dos escuelas pictóricas,
la  pintura de estilo japonés (Nihon-ga) y la de estilo occidental (Yo-ga).

LA PINTURA MODERNA DE ESTILO JAPONÉS (NIHON-GA)

En el grupo fundado por Fenollosa y Okakura (Kanga-kai) estaban los
pintores Kano Hogai (1828-1888), que puede considerarse el último de los
artistas de la Escuela de Kano, y Hashimoto Gaho (1835-1908), los dos grandes
idealizadores de la realidad en sus obras. En 1896 se formó la Asociación de
Pintura Japonesa (Nippon Kaiga Kyokai), en la que entraron a formar parte
artistas dotados de gran personalidad: Yokoyama Taikan(1868-1958), uno de
las más grandes artistas de toda la historia de la pintura japonesa; Shimomura
Kanzan (1873-1930) y Hishida Shunso  (1874-1911): estos pintores dieron
6 Miyagawa Torao: Modern Japanese Painting.  An Art in Transition.  Kodansha International, Ltd., Tokyo,
1967, p. 18.
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pasos muy significativos en la asimilación de los valores de la pintura de
Occidente en la pintura tradicional japonesa, como los nuevos métodos de
expresión realista, y del uso de la luz y del espacio en la pintura.

A final del Período de Meiji floreció un nuevo grupo de pintores de
estilo japonés, que puede considerarse una continuación de los artistas anteriores,
sobre todo de Yokoyama Taikan. Entre ellos están: Kawai Gyokudo (1873-
1957), Imamura Shiko (1880-1916), Kobayashi Kokei (1883-1957), Yasuda
Yukihiko (1884-1978), Maeda Seison (1885-1977) y Hayami Gyoshu (1894-
1935).  En todos ellos se puede descubrir un precedente común en la escuela
tradicional de Yamato-e, así como el precedente estético del grupo del comienzo
del Período de Meiji estaba más bien en la Escuela de Kano.

Hay un pintor que es imposible encuadrarlo en ninguno de los grupos
anteriores por tener un estilo enteramente personal: Tomioka Tessai (1837-
1924). Este artista no era  conocido en Occidente, hasta que el famoso arquitecto
alemán Bruno Taut, escribió después de su visita a Japón en 1933: Esto es
realmente un modelo de gran arte moderno7.  Tessai encuentra su inspiración
en la escuela de Bunjin-ga, y llega a ser un maestro de ella. Aplica sus pigmentos
al cuadro del mismo modo que si fueran óleo, y pinta con ellos en grandes
masas, consiguiendo efectos fantásticos. De este modo está muy cerca de las
técnicas modernas del arte occidental. Su arte se ha comparado con el de
Cézanne y Van Gogh, pero también se puede ver cierta afinidad con el estilo
de Goya.

LA PINTURA MODERNA DE ESTILO OCCIDENTAL (YO-GA)

En 1889 se funda la Asociación de Bellas Artes de Meiji (Meiji Bijutsu-
kai), de la que forman parte todos los artistas japoneses que habían estudiado
en el extranjero. Quizás el más sobresaliente sea Asai Tadashi (1856-1907):
fue seguidor de Fontanesi, y por eso en sus obras primeras  resalta el color
resina, en las que pinta una atmósfera poética.  Indudablemente la figura más
importante entre los pintores japoneses de estilo occidental en el Período de
Meiji es Kuroda Seiki (1866-1924), el introductor del Impresionismo en Japón.
Cuando estudiaba en París, envió la obra Muchacha leyendo un libro (1891),
que llamó la atención por sus cualidades impresionistas. Este pintor, junto con
otros que formaron el grupo Hakuba-kai, se distinguieron por las tonalidades
moradas (murasaki) en sus cuadros. En 1896 se estableció la Academia de

7 Miyagawa Torao: Obra citada, p. 21.
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Artes de Tokyo, y Kuroda fue nombrado director del Departamento de pintura
occidental. La importancia de la obra de Kuroda Seiki en la formación del
estilo occidental del arte japonés fue significativa:

Kuroda, con su influencia transmitida a través de la Escuela de Bellas
Artes de Tokyo  y de la “Hakuba-kai”, llegó a ser la fuerza central, y
formó el estilo “standard” de la pintura de estilo occidental en Japón.
Pintores de los períodos posteriores, bien siguiendo sus ideas o
reaccionando contra ellas, comenzaron con este estilo establecido por
él8.
Entre los pintores pertenecientes al Hakuba-kai, sobresale la figura de

Fujishima Takeji (1867-1943): quizás haya sido el que mejor ha fusionado el
arte de Occidente con el tradicional de Japón:

Su obra se considera una de las fusiones más logradas del sentimiento
japonés en arte con la pintura de óleo de Occidente9.
La obra de Fujishima tiene aspectos parecidos con la de un

contemporáneo suyo español, Joaquín Sorolla (1863-1923), sobre todo por el
protagonismo que tiene la luz en las obras de los dos artistas. Otros pintores
de esta época fueron Okada Saburosuke (1869-1939), Wada Sanzo (nacido en
1883) y Aoki Shigeru (1882-1911).

El Perído de Meiji tuvo una importancia incalculable en la formación
del arte moderno de Japón. Por una parte, el arte de estilo occidental terminó
de aclimatarse en Japón y fue adquiriendo características propias al ser asimilado
por los artistas japoneses. Por otra parte, el mismo arte de estilo tradicional
japonés adquirió nuevos valores y se renovó por completo al asimilar las nuevas
técnicas llegadas de Occidente. Esta renovación cultural, que tuvo lugar en
Japón después de los siglos de aislamiento del Período de Edo, no fue más que
el comienzo de una gran transformación, que se iba a realizar en los períodos
siguientes.

8 Miyagawa Torao: Obra citada, p. 25.
9 Miyagawa Torao: Obra citada, p. 41.
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Takahashi Yuichi (1828-1894): Retrato del Emperador Meiji.
Con esta obra entra en la Casa Imperial de Japón la Pintura de estilo occidental.
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Yokoyama Taikan (1868-1958): "Sendero de montaña" (1911);
Museo Nacional de Tokyo.
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Yokoyama Taikan (1868-1958): Monte Fuji.
Última obra pintada por el artista.
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Tomioka Tessai (1836-1920): "Mono cazando un pez-gato con una calabaza"; Museo Nacional de Arte
Moderno, Tokyo.
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"Paisaje Marino" por Fujishima Takeji (1867-1943); Bridgestone Museum of Art, Tokyo.
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Leonardo Fujita (1898-1968): "Madonna". Este pintor se estableció en París, y allí realizó gran parte de
su obra.
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